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veces me pregunto
si no estaremos vi-
vie ndo bajo el ma-
lefic io de alg una
oculta brujería o de algu na
infortunada conjunción as-
tral. Sea cuál sea la causa , el
efe c to visib le es q ue , e n
nu estros días, la vida es tá
sie ndo asediada y atac ada
desde tod os los puntos de
la rosa de los vientos , Da la
im pres ión d e qu e la vid a
-cualqu ier a que sea- se ha
vuelto insufrib le par a nues-
tra civi liza ción. Lo mismo
es torba la vida vege tal, que
la animal, o que la específi-
camente humana .
La vida vegetal h a si do .
brutalmente ag red ida por
los devastadores ince ndios
que han es ta do abrasando
nuestros bosq ues hasta ha-
ce solame nte unos días. La
pertinaz sequía de l presen-
te año ha cont ribuid o a de-
ja r se di entas n uest ras tie -
rr as cí e cultivo y a agost ar
sus árboles y sus cosechas.
Por su fuera poco; los dicta-
dos europeos se han encar-
g ado de q ue a lg u nos de
nues tros cu lt ivos sean ex-
tirpados de la ma dretierra,
La contaminación atmos fé-
rica por anhídrido su lfuro-
so de origen industrial tam-
bién ha prod ucido la asfixia
v envenenamiento de ex-
ten sas zonas arbo ladas:
La vida ani mal ta mp oco
esc apa al m alefici o, y es
destruida masivamen te por
las llam as de los incend ios '
fores tales , o por 105 vert i-
dos de pro ductos químicos
a las aguas, o por el uso ina-
decuado y abu sivo de pes ti-
cidas, o por la pesca indis-
criminad a qu e esquilma los
mares. Los peces también
han muerto, en es te año de
se quía, por el agotamiento
de las aguas en las cuales
vivían.
La vida humana no cons-
'(j(uye ninguna exce pción, y
es víctima tam bién de es te
ma leficio y de esta locura
colectiva. .
Para em pezar recordare-
mos el elevado J1Ún1(~ rO de
personas qu e han perdid o
la vida luchando contr a los
incendios fore stales. Otras
mu chas pe rsonas han sido
ab at idas por la furia te rro-
rist a o por la viole nci a de
mat on es y desalm ados de
todo pelo , Otr as han mue r-
to heroicament e dcfendien-
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las otras pa rej as no sa lta, .
se nc illamente , po rque no
pued e sa lta r. Un a alpa rg a-
ta, aunq ue se encier re e n
una jaula, cuma si fuese un
pájaro, no canta ni ca ntará
nu nca, por la simple ra zón
d e que la s alpargata s no
pueden cantar, ni dentro ni
fuera de las jaulas.
El aborto pin ta de ot ra
ma ne ra mu y dis tinta , por-
que-la vida no es asunto de
do s , sino de tres , dos que
pued en opina r y op inan , y
u no que o pue de opi na r y
calla . Y es in tolera bl e que
os qu e puede n opinar, opi-
nen que el inoc ente que ca-
lla debe qued ar callado por
toda la etern idad , para que
no molest e.
Lleg a r a este lím it e es
pasar a mayores, porq ue el
do e l or de n y la pa cí fic a derecho a la vida de un se r
convivencia. Otras vidas jó- inocente no es materia opi-
. ven es se han perdido en el na b le y, por tan to , jam ás
infierno de la drogadicción . pue de quedar al arbit rio de
.Los que trafican con drogas otras personas , ni s iquiera
tampoco han estado a sal- de los respetables y respe-
vo, y alguna ha muerto ati- : "ta dos ciuda danos qu e han
r os po r asu ntos s uy o s :" "" asu mido ante el pue blo la
También se ha ex ting uido respo ns ab ilida d d e leg is-
alguna vida jove n, sin reci- lar.
bir la necesaria ayu da, por El derecho del Estado
mot ivos religi osos . Y, po r termin a donde comienza el
último. no podemos olvidar derech o a la vida ele los se-
. que las ca rreteras se co- res inocentes. y és ta es una
bran, inexorablemente, su ve rda d que está cla rísi ma
h or ribl e contribució n de pa ra la gen te de buena fe.
sangre , hora t ras hora, y Los leg is lad ores pued e n
día tras día.' em ba r u lla r a la s gen tes,
r....l ucha s son las vidas hu- con leyes, en as unt os d e
manas que se truncan vio- men or cuantía, pero "nu nca
lentam en te a ca usa de la e n as untos m ed ulare s co-
bru tal idad , del a i nco ns- mo ést e, porque las gra n-
cie ncia, del fanati sm o o de des ve rdades natu ra les se
la irresponsa bilidad, y otras sos tie ne n por sí mi s mas ,
muchas las que , o no son sin apoya tu ra legal algun a,
co ncebidas, o son liquid a- y e merge n s ie mpre como
das despu és de haberl o si- g iga ntes pa ra g uía y refe-
do. La contracepción impi- rend a m oral d e los pue-
de que salte la ch ispa de la blos.
vida en la relación de las pa-
rejas he terosexu ales. y en
Sociedad frívola
• Qué mal vista está la vida en esta sociedad frívola y
Aegoísta , que se embelesa con el silencio cósmico
de los niños no nacidos, con la visión lunar de la geo-
grafía mineralizada, con la calma especular de las
aguas muertes, y con la inútil belleza de los parques si-
(enciosos y vacíos!.
La gente de hoy haría muy bien en cerrar los oídos
al grlterío avasallador de la nueva cultura, en buscar la
fértil soledad del pensamiento propio, y en meditar se-
riamente si opta por una civilización de muerte o 'por
una civilización de vida, en la cual haya bosques con
pájaros que canten, aguas limpias en las que hiervan
los peces, y parques con muchos niños que alboroten.
